
Acción

POR D. Luis LAMARCA. (1)

o solo se refiere en
este escrito la histo-
ria del ttsal.ro mate-
rial, como dice en el
prólogo sii autor, s¡
que también se hace

una indicación de las leyes y costum-
bres que han regido respecto al ajuste
de cómicos, precio de las localidades y
modo de adquirirlas en las diferentes
épocas trascurridas desde su creación
hasta nuestros dias. Se fija un él la en
que tuvieron principio las representa-
ciones escenas , remontándola ¿ fines
del siglo XI , y aunque sobre esto haya
diversidad de opiniones entre los lite-
rotos, parece, como dice el autor, que
sm tcmeriaad puede discurrirse, oue
las representaciones escénicas son mas
antiguas en falencia (fue en ningún
otro pueblo de España; asegurando al
m 10 t empo que n esta ciudad cabe
1 Olo le ser el primer pueblo de

est a i don, en donde se lian escrito
y representado dramas en lengua vul-
gar, y uno de los primeros de Europa
en que se ha ensayado la tragedia, ha-
biendo esta tenido lugar en abril de
1394, en truc se representó en el pala-
cio del Real la titulada, V kom enamo-
rnt y la fembra satisfjeta, escrita por
masen Domingo Mascó, la cual gana en
mas de un siglo de antigüedad á las
producciones de Diaz Tanco, que ca-
lifica Moratin de las primeras trage-
dias españolas; y aun considerada en
la generalidad de dramas, es anterior
á la coinedia que con motivo de la co-
ronación de Fernando I de Aragón,
escribió el marques de VÜlena, la que

asegura Martínez de la Rosa es el pri-
mer drama que consta autiínticamente
en nuestra historia literaria. Respecto
al teatro material, se conforma el señor
Lamarca con la opinión de los editores
de la Colección de obras selectas de los
teatros estrangeros, que terminante-
mente espresan, que Valencia fue la
primera ciudad de España que tuvo
un edificio destinado á las representa-
ciones escénicas. El Sr. Lamarca en
su obra enumera también casi todos los
dramas escritos por poetas valencianos,
y por cierto que no son pocos, pues Va-

t o m orguldiosas levan-
tan su erguida cabeza bajo un cielo her-
moso y un clima benigno, ha produ-
cido genios que, sacrificando sus vigi-
lias á las musas, han arrancado uni -

de la inmortalidad.
En tan reducida tabla presenta há-

bilmente si señor Lamarca el cuadro
perfecto del obgcto que se propuso, y
suministra una idea al mismo tiempo
de los obstáculos con los que ya por el
genio particular de los diversos siglos,
ya por una piedad mal entendida , ya
por la ignorancia y no pocas veces por
el frió egi.ismo, ha tenido que luchar
este establecimiento para conservar su
existencia, para no quedar sepultado.

Las razones sencillas, pero poderosa-
mente apoyadas, que para probar sus
asertos presenta el señor Lumarca en
su escrito, manejadas con el tino que
acostumbra en todas sus producciones
literarias, dispiertan el interés del
lector, y ofrecen un documento no solo
curioso para el público, si que también

(1) Se vende en la librería <Jn Mallín y sobrí:
de José Fcrrer de Orga, á espaldas del teatro.
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importantísimo á la historia literaria mas cstciisimi, pCTO los cstreelira lim¡-
(Ic nuestro país. Sin temor al jiolvo de te« fie nuestro periódico no ]o perini-
1 os archivos, ha reconocido, como acre- ten; [>or lo tan tu concluiremos reco-
ditan las eruditas notas (iue lia estam- mondando muy particularmente esta
pado , legajos sepultados quizá en el oliritn, porque encontramos en ella in-
olvido, y eon oportunidad ha sabido teres y Utilidad-, y al seüor Lamarea
aprovechar las apreciadles noticias que damos la mas cordial enhorabuena por
estos le han ofrecido. lo ]>ion que á nuestro entender ha lle-

Quisieramos tratar este asunto con nado el obgcto que se propuso.
J. M. L.

Sobre la flmcacion í>e la muger.

DE STAEL a. INFLUENCIA DE LAS PASIONES SOBRE LA FELICIDAD."

pena que produce, y que solo bajo esto as- la esencia de I;ia cosas; cuando se oponen
pecio puede marchar á la par cu» las otros á Los proyectos o á la ambición de los honi-
pasiones, se descubre perfectamente en lo- bres , esperimenlan el vivo resentimiento
d'ü los movimientos de las mugere.»: todo que inspira un obstáculo inesperado : si so
es en ellas amor ó vanidad. Luego que quie- mezclan en intrigai políticas durante su ju-
reu tener con los demás relaciones mas es— veiitud. IA modestia debe sutrirj si lo nucen
tensas ó mas brillantes que Ifli que nucen en su veje., el disgusto que causan como
de los sentimientos tiernos y delicados que mugeres, perjudica á sus pretensiones cuino
pueden inspirar 4 los que las rodean, pre* hombres. La figura de una muger , cual*
lendcn únicamente triunfos de vanidad. Los quiera quu sea la fuerza ó la estensiun do
esfuerzs que p d l á l h b t l t \ importancia de l s b t

dito de intriga, en fin un género de Iriun- hombres la han querido asi; mientras mai
fu del resorte de la vanidad, de este sentí- decididos están á juzgarlas si;gnu |¡is vmta-
m i (Mito en propurcmn con sus fuerzas y ci>n jas ó \o< dcfeclo.s de su sexo, mas detestan
su uiistin«, Es pues de importancia exami- ver que abruzan un destino contrario a su

tados. No hacemos estas reflexiona enmo le
Ln; hay que fundan su vanidad en vento- creerá fácilmente, para apartar a ha inuge-

jns que na les son personales, como el na- res de toda ocupación seria, sino de la des-
cimiento, cl rango y la fortuna: es difícil gracia de considerarse el nhgelo de sus es-
sentir menos la dignidad de su sexo. El fuerzo*. Cuando la parle que toman en los
origen de todas las mugeres es sublime y negocios, mee de vivo y tierno interés por
celestial; porque ellas deben su poder y su el que lasdirige, cuando únicamente el sen-

pandose de la ambición v del orRiillo, ha* sccioncs, entonces no so apartan de la senda
cen desaparecer todo lo que hay mágico en que la naturaleza les ha trazado- ellas nmnn;
sus encantos, el crédito que obtienen, no ellas ion mugeres; pero cuando so entregan
teniendo jamás sino una existencia pasagera á una activa personalidad , cuindo quieren
y limiuda, no les vale la consideración uni- atraer hacia sí lodos los triunfos y las consi-
da á un gran poder , y los triunfos que deraciones, como producto de su propia in-
obticnen , llevan el carncter distintivo do fluencia y de su interés individual, entonces
triunfos de la vanidad: ellos no suponen res- apenas son dignas de los aplausos efímeros
pelo ni estimación hicía el obgeto á quien de que se componen los triunfos de la vam-
os od o contra sí las pasiones de los que nt> das, por ningún género de pretensiones; las
quieren pensar sino en amarlas Sus esfuer* distinciones mismas del talento, que pare-
zos participan entonces del verdadero ri- cen ofrecer una carrera mas estensa, no les



justo ó injusto, es que los hombres no ven sonjear. Acércansc lo» hombres á un» muger
ningún genero de uLilidntJ en proteger sus distinguida, como á un pi:rso(iage colocado
triunfos en esla carrera, y ludo elogio que en eminente dignidad ; el Jenguage de que
mi está fundado sobre la base de la utilidad, se vaseri nu es parecido,, pero el motivo es
no es pn.fundí), durable ni universal. La ca- semejante. Alguna vez envanecidos por los
su ¡i I id id produce algunas escepciones : un inciensos que se prodigan á la muger da
corlo número de almas arrastradas por su q\iien se ocupan, exállanse mutuamente los
talento ó por su corazón, so apartará quizá adoradores; pero en sus sentimientos de-
de l;i regla común, y algunas palmas de glo» penden los unos de los otros. Los primeros
ri¡i puedan un día coronarlas, pero no esca- que se alejaran podrían separar á los demás;
paran jamás ñ la inevitahlc desgracia que y la que parecía el obgoto de lodus sus pen-
eslá .siempre suspensa sobre su dusüno. samientiis, conoce bien pronto que retenía

La felicidad de tas mugeres pierde en lo - i caita uno por el egemplo de lodos,
da especie de smbicíon personal. Cuando no ¡ De que sentimientos de celos y odio no
quieren agradar sino para ser umadas, cuan- son obgeto lns triunfos brillantes de una
do esla dulce y alentadora esperanza es el muger! ¡Quede penas causadas por los innu-
única móvil de sus acciones, ellas se ucu- merables modos que la envidia loma para
pan nías dcperfectionarsequedoostenlarse, perseguirles! Casi todas las mugares son
du formar mas su talento pan la felicidad contra ella, por rivalidad, por lo rite ría ó por
de su amante, que pura la admiración de to- principios. Los talentos de una mnger , por
dos: pero si aspiran a la celebridad, sus es- eminentes que sean, lns inquietan siempre
fuerzo* como sus triunfos alejan el sentí- en sus sentimientos. Aquellas i quienes el
míenlo que bajo diferente mimbre debe cielo nególas distinciones del tálenlo, en-
constituir la felicidad de su vida. Una mu- cuentran mil formal de atacarlas, cuando el
giT no puede existir por si sola: \n gloria una muger quien las posee. Una bella des-
iiimna no la serviría de suficiente apoyo: la deñando estas dislincioneJ se vanagloria de
insuperable débil id,id de su naturaleza y de ostentar sus propias ventajas.- In que se cree
su •iliiíicion en el orden social, la lian pues- notable por la prudencia, y no habiendo te-
to en una dependencia continua de que no nido jamas dos ideas en la cabez», qnirre pa-
podría salvarla ni aun un genio inmortal. sar por haber desechado todo lo que no ha
Por otra parte, nada borra en las mugeres lo comprendido, sale un poco de su esterilidad
que distingue particularmente su carácter. acostumbrada, para hallar mil ridiculeces en
La iine se dedicara 8. la solución de los pro- aquella, cuyo talento anima y vana la eon—
hlemas de Elididos, querría la felicidad l i - versación; y las madres de familia pensando
g.ida á los sentimientos que inspiran y que con alguna ra ion , que los triunfos mismos
la hacen sentir; y cuando sigue una carrera del verdadero ingenio no son conformes al
que las aleja, sus pesares ó sos pretensiones destino de las mugeres, ven con placer ata-
ridiculas prueban que nada puede compen- car 4 lai que los han obtenido,
^ar los placeres de conformarse con el ues— 1 or otra p^rtc , la muger que alcanzando
tino para el que ha sido criada. Parece a una verdadera superioridad, pudiera creerse

con goces de amor propio al amigo de la nivel de los hombres célebres, nu tendría ja -
muger célebre que los obtiene; pero el en- masía calma y fortaleza que distingue a estos:
(usiasmo que hacen nacer, tiene quizá menos la imaginación seria siempre la primera de
duración que el atractivo fundüdo sohre las sus facultades; su talento podrió acrecentarse,

guen necesariamente a los elogios, destru- sus sentimientos serían perturbados por sus
ven ta ilusión, a cuyo través tienen necesi- quimeras y sus acciones arrastradas por sus
d j J de ser vistas todas las mugeres. La ima- ilusiones: su talento podría merecer alguna
ginacíon puede crear y embellecer con qu i - gloria dando á sus escritos la justicia de la
meras un obgeto desconocido; mns el que razón ; mas los grandes ingrnios unidos á
todo el mundo ha juzgado, no recibe ya nada una imaginación apasionada brillan en lus
de ella- el verdadero valor queda siempre; resultados generales, engañándose sohre les
pero el amor próndase mas de loque d i , personales. Las mugeres sensibles darían
Que do lo que encuentra dado. l*.l hom- siempre el egemplo ue esta rara unión del
bre se complace en la superioridad de su error y de la verdad, de esla especie de ins-
naturalc?a v como Piifm^leon no se pos~ pLración del pcnsamienLo, quo da oráculos

brillo de la celebridad de una muger atrae para sí miimo. Examinando el corto niiine-

mienlo tal vez asmo al amor ; el toma sus lus para la gloria, se verá que este esfuerzo
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de la naturaleza fue siempre á costa de su brillante salón, deseando ser tenida por la
felicidad Después de haber cantado las mas mas hermosa , y temiendo no conseguirlo.
dulces lecciones de moral, Safo se precipitó El placer, por el cual se formó la reunión,
de lo alta de la roca de I, encades; i¡Isabel es nulo para ella: no puede gozarle en
después de haber vencida lus enemigos de ningún momento , porque no existe aU
Inglaterra, pereció víctima de su pasión por gimo, en que no esté poseída de su pensa-
el conde de Esc*. Por último, antes de en- miento dominante y pur los esfuerzos que
trar las mugeres eo esta carrera de gloria, hace para ocultar I n. Ella observa las mira-
bien sea su obgeto el trono de los Césares, ó das, los mas ligeros signos de la opinión de
las coronas del genio literario, delieo pensar, tos otros , con la atención de un moralista
que aun para la gloria misma es necesario y la inquietud de un ambicioso; y querícn-
renunciar á la felicidad y al reposo de su do oculUr á los ojos de todos el tormento
sexo; y que hay en este camino bien poco de su espíritu, la afectación de su alcana
de la felicidad, que pueda valer la mas os- durante el triunfo de su rival, la turbación
cura vida de una muger amada y de una en la conversación que quiere mantener
madre dichosa. mientra* es aplaudid» aquella, y el interés

brillo de un gran nombre; ¿pero qué diré inútiles sus esfuerzos y al fin se descubre
de todas cs.is pretensiones ridiculas a mi- su artificioso trabajo. La gracia, esto cncan-
serables sucesos literarios, por los que se lo supremo déla belleza, no se descubre
ha visto 6 tantai mugeres descuidar sus sino en el reposo natural y en ln confianza;
deberes y sus sentimientos? Absortas por sus inquietudes y la sujeción destruyen las
este interés, abjuran mas que las guerreras ventajas mismas que se poseen, y el rostro
del tiempo de la caballería, el carácter dis- se altera desagradablemente por la contrac-
tinlivi) de su sexo, porque vale mas partir cion del amor propio. No se tarda en cono-
en los combates los peligros del obgeto ama- cerlo, y el dolor que causa este descubrí.
do, que arrastrarse en las luchas del nmor miento, agrava aun el mal que se quiere
propio, exigir sentimientos de homenage remediar. La pena se multiplica por Ja pena
pur vanidad, y agotar asi el manantial éter- y el obgeto se aleja pur la arción misma del
not por satisfacer el movimiento nías efí- deseo y en este cuadro que parecería no
mero y el deseo, cuyo obgeto es el mas li- deber recordar sino la historia de un niño,
mitado. se encuentran los pesares de un hombre y

li» agitación que hace esperimenlar i las los movimientos que conducená la des es-
mu ge res una pretcnsión mas natural * pucf peracion, y hace pesada y odiosa la exislen-
que tiene mayor tendencia i la esperanza cia; lanío los intereses se acrecientan por
de ser amidas ; la agitación que las hace U intensidad de los cuidados á que van uni-
sentir la necesidad de agradar por las gra- dos, tanto las sensaciones que se esperi-
ciasde su figura, ofrece también el cuadro me nía n, nacen mas delcaiácterquc las re ci-
mas despreciable de los tormentos de la va- be que del obgeto que las da.
nidad. Figúrese una muger en medio de un

Habíamos pentodo dar cabida en el número anterior á la liguiente comparición para que ti
putliete formar concepto robre el ttiada actual de la lengua valencia, con motivo de to que
tabre la mitma eteribimot; pero no habiendo tenido lugar en aquel, no* vimot prtciiadoi á
diferirla hatta el preitnte

C \\Zü. Acás lo mcu trovar ya V importuna;
Cent toltes la alabanza m' has ohuit

V amor u lo di, Y cent també la misteriosa I Urna
lo céltt Femar. En la callada nit.

Cuhert lo frontrte purit.il y gloria
Ángel que Dcu per mon conorl envía, JÉQ meu sperit et mira ab tot inslant,

Celest visió de mes cnsormts d' orJ Ompli ton nom asóles ma memoria,
Imaged' ilini.ms y poesía. Tu inspirado mon cant.

D.-hsia del med cor.- ,

Ab ta laor desplegare yo els labia
V una canzú diré filia del ecl, Jiqnela delicada
En la olvidada Hendía de inons abU, Recordé yo que 't viu

Mes dolía que la mel. Allá en ta eUt dorada,
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Q na ni alie dematí lo frotit á Deu.

Tú el sol aire Huir,
Locél miro mus hlaii,
Per Ui ID viuro emplau

Y dula es ¡o contení, (luis lo suspir.

Ab lo stililim amor
Qu' el Ángel l¿ al Senyor,

Que té la marc á son tlarrer infant.
4,"

¡Que goig es lo existir.
Mirar [uní ulh y respirar la aroma!

¿Aunr<iDÍumeupalirY
¿Aon I' ansia de morir?
Plrga la nit son VL-I,

Radhuii lu sol per el nrient asoma
Desfeut la boira y gel,
Y queda ciar lo cel.

Toma* Yillarroya.

Apenas hay periódico, en particular
los literarios, que no hayan hablado
de la pieza que en francés escribió el
célebre Scribe , arreglada á nuestro
teatro por el l i teratoü. Ventura de la
Vega , titulada Una ausencia. Todas
filos han relatado su argumento y mos-
trado sus bellezas; á pesar de que esto
nos exime de tal trabajo, no nos releva
de la satisfacción de dar al Sr. Vega
la mas cordial enhorabuena porel tino
con que desempeña Ja parte de litera-
tura á que con especialidad se ha de -
dicado. En sus dramas originales se
encuentra imaginación y travesura en
los argumentos; chiste, fluidez y faci-
lidad en el lenguage.y mantiene siem-
pre en acción el interés del especta-
dor; y respecto á las traducciones, las

viste comodícen los redactores del Se-
tnanario, perfectamente á la española,
en términos que al autor no Je debe
mas que la idea del argumento. Este
célebre literato está tegiendo la corona
de su inniortaÜdud, y nos prometemos
con sobrados motivos sostendrá la re -
putación tan justamente adquirida.

Acerca de los artistas que la egecu-
taron en esta capital la noche del 11
del corriente, poco tenemos que de-
cir, pues á pesar de que algunos de los
Cpeles son insignificantes, sin eni-

rgo todos se esmeraron en la ege-
cucion, descollando entre ellos el scftoi-
Montano, que hizo alarde de sus escc-
lentes facultades, y la Sra. Toral, que
nada dejó que desear á una numero-
sísima concurrencia.—/. M. L.

Para 1 , , m o

escesiva delicadeía nos
silencio do s u , nombres
acostumbramos i hacer di

RETRATOS CONTEMPORÁNEOS.
is socias del Liceo, cuya cribtmoseíte artículo, y á ellas

mos, porque nos perdonen no haber alcndi-
do sus súplicHs (que serian preceptos para
nosotros en otra ocasión ), pero que el de-



ta. Comparen pues su tí mi Je í, miliarizadas con la publicidad de que depen-
os originales de los retratos que de su suerte y su gluria, y las gentes del
amos; y juzguen si somos eii- mundo quo la temen y la rehoyen! Una

gentes. señora española, por muy coqueto
Figúrese cualquiera de ellas que se en- por mas que ambiciono lai aliibaí

cuentra en París por primera vez, y que inundo, ¿es verdad que no consen
curiosas por natural inclinación , de lod^s ca que se publique de rila la rtotir.ii

ciento de retratos con esta inscripción « LAS contestado favorablemente á la llamada de
MIT.EHES HERBOSAS DE PABIS." ¿Qué pen- los iditoreí biográfico!, casi toda la colección
sará de la belleza y do la modestia de las se compone de modistas qne han aceptado la
damas parisienses? ¿no juzgará de chas de publicidad como un anuncio, de algunas mu-
un modo muy eitraño? ¡estas son, eselama- geres que siendo autora, sufren la come-
ta, las mugares mas hermosa» de una capí- tuencia de su profetion, y de actrices á quic-
ial de tunta renombre ! ¡y consienten que se nes halaga mucho tal /oríuna.
las ponga en venia!! l'ucs sabed que lo me- Puro lo que en Francia, á pesar de loa es-
nos creíble et que algunas uñaras diyran lo- fu crios délos especuladores en este nuevo
no te atrevan <ipermitir, que confundidos sus comercio, dilicilmenle puede ejecutarse, es
retratos con los de ciertas perfumistas ó muy corriente en Inglaterra: hícoslum-
Ukniistas de faina, cuyo original se halla bres inglesas permiten a la prensa un necc-

híiga partir con ellas el honor de la venta. blica una gatería v% u i MuamiEs HKBMOSAS

falti mss • con et retrato su espeDde un¿i no- elevada aristocracia se dejan incluir BIn
ticia biográfica, una noticiacier(a, imparcial, murmurar. Et mundo faikionable de I.órt-
eomphta del modelo. Sin duda las mu geres drus está acostumbrado desde hace mmlio
bonitas de Par» tendrán generalmente la tiempo á las personalidades corteses ú m;i-
cuucicncia muy pura para consentir se me- I ¡gnu de los diarios : el periódico inglés todo
jante examen , par.' abandonar de este mu- lo acomete resacltumenle y sin rodeos , es-

I do é la historia los detalle! mas recónditos cribe lo que no nos atreveríamos á hahl.nr;
Je su vida privada y poder decir con nuble toda indiscreción le es permitida: y desdi>

rcsolucton. ñando las inieialeí de quo la ficción se v.-ile
• Queremos que lai paredes de nuetlros ga- muchas veces entre nosotros, p<me los noin-

¡ bínetet sean de critUil para que todo el mun- bres con todas sus letras para que no se pm-
! do riéndolo que pasaenelloi, rinda homena- da dudar de \a autenticidad.
! ge ú nuestra virtud.'" Cuando empezó en Londres esta pul>li-
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lebres artistas., á buenos escritores y í lo mera hilera de palcos; á nadie le pai
que llamamos ahora una notabilidad; ¡pera esto ridículo, y ni aun la curiosidad del pú-
qué diferencia tan grande existe entre et- blico les incomodaba; porque el ingles, gra-



j.imásse mezcla de lo que particularmente
no le importa.—Entre estos dibujantes lla-
llis un artista español que después de tener

I perfilada I a cara muy atractiva de Lady R.,
J se dirigió con familiaridad al ingles que es-
• tuba á su lado, y ensenándole su trabajo le

preguntó: ¿qué le parece á V.?
El caballero ingles era justamente Sin

EDOURD O. R"" que ha tenido mucho liem-
po Tama en Londres de ser el galán de mas
conquistas.—Tomó su lente, miró con es-
crupulosa atención la obra del pintor, y lo
contestó.—No me parece enteramente se-
mejante; el modelo tiene cierta delicadeza
que no podria V. sacar por la distancia, pero
os permitiré que vengáis á mi casa íi copiar
un retrato de esa Lady , hecho por LAV-
ÜENCR.

—Con mucho gusto, respondió el pintor,
os doy mil gracias por vuestra atención,- y
asi dejando por ahora este perfil, voy ;i con-
cluir el de Milady."* — Es escusado; lo
mismo podréis copiar en mi casa el retrato
dcMilfldy'" qut-elde I.ady R.—;MILOBDI
¡poseéis parece sor una galería de iti» mugv
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reí hermana» de Lúndres'.^No completa, re-
puso sir EJniírd con una suficiencia de si
mismo entrámenle británica, puro podría da-
ros fácilmente una docena de medallones
que os eviten el trabajo de copiar a estas
señoras del natural.

Esta es seguramente una supremacía de
inmoralidad y de fatuidad que Londres po-
see sobre I o das las demás capitales. [-Cómo
encontrar sino en Madrid ni en Parí» un
desenvuelto caballero bastante bien provisto
du Jótralos de señoras para hacer itmejanlt
favor d un artilla que trabaja para el editor
lie una biografía de uta especie'.

Señoritas vana nuestro Liceo, que si ahora
n débiles elogios, llegaran por su dis-

;uido talento r el
un iclralo con que ya el Liceo obsequió á
una tan amable señora como npreciable ar-
tista,- pero estos se darán al mérito por una
reunión naciente, cuyo principal obgeto es
estimular y difundir, amenizada» por el re-
creo, los diferentes conocimientos que forman
su instituto; y los de Londres y París pro-
ceden de un tráfico tan atrevido como des-
preciable.-».

Nos falta espncio para describir la última
sesión; salimos de ella poseídos de entusias-
mo y de esperanza. El Liceo se ha aliado
ya en ha alas del porvenir brillante, que
alcanzaré muy pronto su elevado vuelo:
oída noche esta mas concurrido su espacioso
salón; las personas mas distinguidas de Va-
lencia aumentan el numero de sin socios;
todos quieren asistir á sus sesiones, cuyo
brillo realzan la hermosura y elegancia de
las interesantes socins y de lac rain-lia i seño-
ras que la s acompañan : y si no temiésemos
dfffrndar el lustre de una institución que
debe precisamente prosperar por tus mis-
mos clpmenlos, diriamos: el Liceo n hace
de moda.

quedan alistados en ella mas de treinta so-
cios : be aquí el preludio de una cátedra
de este arle y de un teatro.

La ejecución del programa de la última
noche fue brillante. Ln señorita Doña Pilar
de Oraa tocó al piano con un desembarazo
y un gusto muy ágenos de una nina de 11

un lema <\a la Ceneréntola: todos los que la
vimos quedamos admirados de su disposición,
y su profesora Duna Carolina Conti debió
quedar muy tatiiftcha.—D. Itufo Gordo
cantó bien aunque con timidez el aria de
// Furioto, y D. A nHré < Blasco can estilo f
vigor la de Gemma di Vergi.—Por primera
vez tuvimos el gusto de oir á la señorita

íonocidas, sehare preciso
I c l *<

fior D. Juco Mnnzzochi: nc
voz metalicu , vibrante, y udmiuiBus tu es-
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Indio r 1" dificnH.idcs do que hizo gala de pecho sumamente Tuerte y sostenido.

salva de aplausos premio su apliC'ici''M. Di>n Icycrun, merecen mencionarse las del señor
Inocencio Mrnenciano egeeuló muy bien Azofra profunda y tllusófica ; las de los se-
unas variaciones de flauta con acompaña- ñores Herrero, Ruiz y Clavero, llenas de
mienlii de piano: y nos complació sabrv ma- sculimiento, y las de los señores Aparici y
ñera el siempre nuevo y hermoso dnode las Almela á quienes perteneció el triunfo.
I'ütolai cantado por D. Fernando Urel» y Un recuerdo empañaba nuestra alegría,
D. Pedro Rodda: eslees un artista consuma* haciendo asomar á nuestros ojus las lágri-
do; y aquel no desmereció tal c«m pañero. ma« del sentimiento, el retrato en I rugo de
Alas de una Tez hemos alabado a D. 1 (¡dro flbogado de nuestro consocio y omiso Don
RodJa, perú nunca será bailante; á instancia Luis Laultié, pintado de memoria, después tic
de algunos socios cantó también la plegaria su muerte,pur D. Juan Lláfer, no* mostra-
do üormani á Pariei.cn l-i que vibrando ba toda I ti fría crueldad del Justino que co-ti
con toda la maestría y f.icilicjuct de un pro- a [n< 2'2 año» una vida llena de vigor, de la-
tetor, su Voz llena y robusta dio un sdl Un (o y de cipero nía .—i)

PROGRAMA DE LA SESIÓN DE ESTA NOCHE.
1." Aria de la ópera // Tuno, por D. Donato Montes.—2.° Aria de la Gazia ladra,

porD. Pedro Rodda.— 3." Dúo de V ultimo giorno di Pompey, por la señorita Uuñti M.nildo
Broton y D. José Rolly.—i." Escena y cavatina de Lucrecia Borgia, por Tí. Juan |pujnls.
—5." Dua de la Regina de Golconda, por los Sres. D. Fernando Ureta y D. Pedro Hodda.—
6.° Aria de / Crotiali in Egitto. pur Doña Benita Marques.—7.° Valses !> cuatro manos
de D. José Launés, por los Sres. D. Juan Manzxochi y D. Aquilea Di Franco.

Se leerán yarias composiciones poéticas por individuos de la sección de literatura.

SECCIÓN DE LITEHATLHA.

Proposición que debe discutirse por loi individuos de la misma, el dia que designe eti

El teatro no ha «ido, m debe itr una etcuela de costumbres en el tcníidu que loi pvectplU-
tai dan d tila idea; y li debe ser la pintura viva, fiel, animada y embellecida por ¡a ;j«mu%y
¿a imaginación de Jo que hag d la vez de cómico y dt tuhlíme , de noble, apasionado y rc/ic-

Se inserta en lo< periódicos de esta capital p.ira conocimiento de los individuos de la es-
presada sección. Valencia lí> de enero de 184-1. —Jcisé María Laulhc, sttrelaiiu.

SECCIÓN DE BELLAS ARTES.

peleando esta sección dar impulso á sus trabajos, y conociendo h necesidad de celebrar
sesiones ordinarias ademas de la.s generales del Liceo, ha acordado reunirse todos Jos vier-
nes á las 6 homs de la lardeen el snlon de juntas del mismo, para preparar los trabajos que
deban continuarse ó presentarse en aquellas; hacer y discutir proporciones puramente artís-
ticas , y csplicar algunos punios de las cuatro arles por los individuos que pidan la palabra,
ó to ofrezcan con anticipación, spgun lo previen* el capítulo 2.° , articulo l.° del regla-
mento. Valencia 12 de enero de 18*1. — Teodoro Blasco Soler, secretario.

SECCIÓN DE MDSICA.

Los Sres. socios de la misma se servirán reunirse en sesión, pnr disposición de tu pre-
sedente* mañana á las once en punto, con el objeto de seguir la discusión del reglamento
de la academia, y proceder al nombramiento del profesor que ha de dirigirla,—Andrés
Eduardo Blasco, secretaria

VALENCIA : IMPREiNTA DE LÓPEZ Y C."


